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En la lección número 36 de nuestro estudio bíblico sobre la vida y obra de 

Cristo, queremos enfocarnos en la persecución de Herodes a la iglesia cristiana. 

De nuevo, esto lo veremos en dos partes. Primero, la iglesia de Antioquía, que 

encontramos en Hechos 11:19-30. Y, segundo, veremos a Pedro siendo liberado de 

la cárcel, como podrás encontrar en Hechos 12.

Así pues, primera parte, la iglesia de Antioquía, que está en Hechos 11:19-30. En 

nuestras lecciones anteriores, hemos visto cómo la iglesia cristiana fue dispersada 

por todo el imperio y por toda Judea. En esta lección, veremos que esa misma 

iglesia, o muchos de esos cristianos, llegaron a parar también en Antioquía de 

Siria. Y allí, se estableció una iglesia que también crecía cada día.

Al principio, los cristianos que huyeron por todo el imperio predicaban solo a 

los judíos. Pero aquí, en Antioquía, vemos que los cristianos comenzaron a llevar 

el mensaje del evangelio también a los griegos, a los gentiles. Y vemos que su obra 

fue grandemente bendecida, que un gran número creyó, de modo que la iglesia 

creció muchísimo.

Cuando los apóstoles en Jerusalén oyeron cómo la iglesia en Antioquía estaba 

creciendo, enviaron a Bernabé, quien era un varón lleno del Espíritu Santo y fe, 

para que llegara a esa iglesia, y allí pudiera guiarlos y enseñarles. Porque muchos 

allí eran cristianos neófitos con muy poco conocimiento, y que necesitaban ins-

trucción y guía. Cuando Bernabé llega a Antioquía, ve que allí son muchos los 

nuevos cristianos que se añaden a la iglesia cada día. Él se regocija, pero también 
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los exhorta, ordenándoles a todos a que permanezcan en el Señor, que anden en 

Sus caminos, y que lo sirvan.

Pero, ver el ritmo de crecimiento de la iglesia, se da cuenta que hay mucho 

trabajo que hacer allí, y que no podrá hacerlo solo. Entonces, ¿qué hará Bernabé? 

Se acuerda deSaulo, y viaja a Tarso para llamar a Saulo para que venga a ayudarlo. 

Y así trae a Saulo consigo a Antioquía. Ahora ambos están trabajando juntos en la 

enseñanza y la predicación, guiando a esta iglesia cristiana en Antioquía.

Ahora bien, nótese que he mencionado varias veces iglesia «cristiana». Pero, 

aquí leemos que fue en Antioquía el lugar donde, por primera vez, a los seguidores 

de Cristo se les llamó «cristianos». Ese es el término que usamos para identificar a 

los seguidores de Cristo. Hay muchos que se burlan de Sus seguidores, y, quizás, 

muchos también utilicen ese nombre con desdén, pero para los cristianos llevar 

este nombre es una honra. Esto también puede aplicarse para ti y para mí: si con-

fesamos ser cristianos, es porque somos seguidores de Cristo. Asimismo, aprende-

mos también de la iglesia de Antioquía, que los cristianos deben de producir 

mucho fruto. 

En esos días, un profeta de Jerusalén llegó, y le dijo a la gente de Antioquía que 

habría una gran hambre en toda la tierra.  Y había mucha necesidad también entre 

los cristianos de Jerusalén. Así que, los cristianos de Antioquía, reunieron todo lo 

que pudieron, y lo enviaron a Jerusalén, por medio de Bernabé y Saulo. Así, ellos 

están cumpliendo con el deber cristiano que nos corresponde: llevar las cargas los 

unos de los otros, y amar a nuestro prójimo. Bernabé y Saulo estuvieron en Jerusa-

lén por un tiempo antes de volver a Antioquía.

Esto nos lleva a la segunda parte de nuestra lección, Pedro es liberado de la 

cárcel, como podrás encontrar en Hechos 12. Después de la persecución liderada 

por Saulo, vemos que la iglesia ahora goza de paz. La paz raramente ocurre en la 

iglesia cristiana, porque Satanás está empecinado en destruir la iglesia. Satanás 

siempre encuentra las formas y los medios para perturbar a la iglesia, para inten-

tar destruirla si pudiera, así como también ha intentado desaparecer el nombre de 

Jesús en todos los tiempos.

Y ahora, ha llenado el corazón del rey Herodes, para que Herodes comience a 

perseguir a la iglesia cristiana. Y Herodes lo hace principalmente para complacer 
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a los judíos, para tenerlos contentos, y así ganarse su favor. Vemos que, primero, 

arresta al apóstol Jacobo, y lo mata a espada. Este Jacobo es el hermano de Juan; 

ambos hijos de Zebedeo. Aquí vemos, entonces, que Jacobo se convierte en el 

primer apóstol en ser asesinado por causa del nombre del Señor Jesucristo. 

Cuando Herodes vio lo complacido que se quedaron los judíos, entonces, pro-

siguió, y prendió también a Pedro. Pero, al ser la semana de Pascua, la cual es 

sagrada para los judíos, Herodes pone a Pedro en la cárcel, hasta que termine la 

Pascua. Y no solo lo deja en la cárcel, sino que lo custodia rigurosamente. Herodes 

designa a cuatro grupos de cuatro soldados para custodien a Pedro. Cada seis 

horas, un nuevo grupo de cuatro soldados se alternaba con el otro para mantener 

vigilado a Pedro.

Pero, fíjate en lo que hace la iglesia cristiana de Jerusalén. Cuando vieron lo que 

pasó con Jacobo, y ahora se enteraron de lo que pasó con Pedro, se angustiaron en 

gran manaera. Ahora están en grave peligro, y se dan cuenta que solo hay Uno que 

puede ayudarlos, solo hay Uno que puede librarlos. Así que, quedaron para reunirse 

y orar sin cesar. Es importante lo que leemos aquí: «Hacían sin cesar oración». 

Oraba uno, y luego oraba el otro, y así oraban a Dios sin detenerse, porque sola-

mente Dios podía ayudarlos en estas circunstancias. Entendemos que Dios nos da 

la oración, y Dios responde a la oración. Pero, cuando Dios responde a la oración 

no es por causa de nosotros, sino porque es el medio que Él ha establecido. De esta 

manera, nos alienta  a orar por todas nuestras necesidades y traerlas ante el Señor, 

tal como los cristianos de Jerusalén lo hicieron.

Ahora bien, mira lo que pasó esa noche. La noche anterior a la que Pedro tenía 

que comparecer ante Herodes, Pedro está tumbado en su celda, atado con cade-

nas, puesto entre dos soldados, y durmiendo. Pero, de repente, un ángel viene. 

Este despierta a Pedro, le dice que lo siga, y, en el acto, las cadenas se caen de las 

manos de Pedro, pero sin despertar a los soldados. ¡El ángel está liberando a Pedro 

de la cárcel! Y vemos que cuando pasan delante de los guardias, ni los vieron ni se 

enteraron de nada, y la puerta de hierro se abrió por sí sola, y así Pedro y el ángel 

salieron de la cárcel.

Y ahora, cuando están en la calle, el ángel desaparece, y Pedro se queda solo. 

Recién ahora se da cuenta que no es un sueño, que no es una visión, sino que es 

real. Dios ha enviado Su ángel para liberar a Pedro de la cárcel. Y ahora, ¿a dónde 
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se irá? Pedro comienza a pensar en los lugares donde los cristianos se reúnen. Y, 

entonces, se acuerda de María, la madre de Juan Marcos. Él sabe que muchos cris-

tianos se reúnen en su casa regularmente. Así que, decide ir allí.

Cuando llega a casa de María, toca la puerta. Y Rode, la criada, viene a la puerta, 

y pregunta: «¿Quién es?». Cuando Pedro dice que es él, ella reconoce su voz. Se 

queda tan sorprendida que ni siquiera le abre la puerta, sino que corre adentro y 

se lo cuenta a los discípulos: «¡Pedro está en la puerta!».  Al principio, ellos le dicen: 

«Estás loca, eso es imposible». Pero ella inssite en que está diciendo la verdad, que 

es Pedro. Entonces le dicen: «Oh, tal vez, sea su ángel».

Entonces, Pedro toca de nuevo la puerta. Y, cuando ellos al fin abren, ven a 

Pedro ante ellos. Se quedaron atónitos: ellos estaban orando para que Dios lo libe-

rara, y cuando lo liberó, simplemente no podían creerlo. Entonces, Pedro les pide 

que se calmen, y luego les cuenta cómo Dios envió Su ángel, cómo fue liberado 

de la cárcel, y cómo llegó hasta aquí. Esa misma noche, Pedro se va de Jerusalén. 

Se da cuenta que allí no está a salvo, y se dirige a Cesarea. 

Ahora, imagina cuán perplejos se quedaron los guardias cuando se desperta-

ron a la mañana siguiente: ellos seguían con las cadenas en las manos, pero Pedro 

ya no estaba. No podían entender lo que había pasado, pero no les queda más 

remedio que decirle a Herodes que Pedro se había escapado. Entonces, Herodes 

lo busca por todas partes, y cuando no consigue hallar a Pedro, luego de interrogar 

a los guardias, los condena a muerte. Esa era la ley y costumbre romana, que cual-

quier guardia o soldado que dejara escapar a un prisionero, tendría que responder 

con su vida por la vida del prisionero. 

Pero Dios no es un mero espectador. Dios es un Dios santo y justo. Él también 

castigará y juzgará a Herodes por sus hechos. Porque si alguien se atreve a tocar a 

la niña de Su ojo, al pueblo de Dios, entonces, a Dios mismo toca; y Dios no será 

burlado. Lo vemos claramente en este caso. Porque, en aquellos días, Herodes, ves-

tido con sus ropas reales, se sentó en el tribunal, rodeado de una multitud, al dar 

su discurso real, y el pueblo clamar, diciendo: «¡Voz de Dios, y no de hombre!»,al 

momento, el Señor lo hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios. Allí, Dios lo juzgó y 

le enseñó quién es verdaderamente Dios. En ese momento, Herodes expiró 

comido por los gusanos. ¿Puedes imaginar una muerte tan horrible? Y, sin 

embargo, lo peor para Herodes estaba aún por venir, porque sería arrojado al 

abismo de tinieblas eternas, donde el fuego no se apagará jamás.
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Así pues, en esta lección, nos hemos centrado en dos sucesos importantes. Pri-

mero, que la persecución es usada por Dios para edificar a Su iglesia. Satanás 

busca destruir a la iglesia, pero, cuando las personas ven la fe de los cristianos 

siendo perseguidos, y oyen el testimonio de esos cristianos, entonces, nacen 

nuevos creyentes, y se vuelven tan celosos como la fe de esos cristianos. Ellos ven 

y oyen que esos cristianos tienen algo que a ellos les falta. Y así, la sangre de los 

mártires es la semilla de la iglesia. Eso ha sido así en todas las épocas.

Pero, Dios también usa la persecución para fortalecer la fe de Su pueblo, 

porque es en esos tiempos de necesidad que los cristianos se vuelven al Señor. De 

otra manera, seguirían confiando en sus propias fuerzas. Es en esos tiempos de 

persecución que Dios les concede la fe según su necesidad. Recordemos la pro-

mesa que Jesús le hizo a los discípulos, cuando dijo: «Yo estaré con vosotros todos 

los días hasta el fin del mundo». Cristo está con Su iglesia.

Pero también vemos la oración, el poder de la oración. Necesitamos entender 

que la oración es el arma que Dios le ha dado a los cristianos. Es el arma que deben 

usar todos los días, en todos sus caminos, en todas sus necesidades. Porque Dios 

dice que oye a los necesitados cuando claman a Él. Dios quiere oír el clamor de 

ellos. Y eso es lo que falta también hoy en día: hay muy poco de esa ferviente ora-

ción, hay muy pocos que oran y claman al Señor. Vivimos en un tiempo de paz. 

Vivimos teniendo todo lo que necesitamos para esta vida. Por eso no vemos nues-

tra necesidad de Dios. Pero quiera Dios poner esa ferviente oración en tu corazón 

y en el mío, porque una sola cosa es necesaria: y es que debemos nacer de nuevo. 

Que esa sea también nuestra necesidad. Que esa sea nuestra oración, el clamar y 

orar delante de Dios para que tenga misericordia de nosotros. Gracias.
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